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Roban 5.000 kilos de
queso en una empresa de
la localidad de Pollos 9
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La emoción en todas sus fases
desde la contención hasta el des-
consuelo, la rabia y los mensajes
contra la política del PP «repre-
sora de las libertades fundamen-
tales» y en contra del autoritaris-
mo del alcalde Javier León de la
Riva arropó ayer el ingreso en pri-
sión de ocho policías locales y un
bombero –todos afiliados al sin-
dicato CCOO– que cumplen des-
de anoche un fin de semana en
prisión por la invasión de la Casa
Consistorial en 1996.

La fiesta en defensa de las li-
bertades sindicales comenzó a las
seis de la tarde en la Plaza Mayor.
Las banderas de las agrupaciones
de CCOO de Valencia, Castilla-
La Mancha, País Vasco, Madrid,
Asturias, Aragón, Galicia, Cata-
luña, La Rioja, Cantabria y de to-
das las provincias de Castilla y
León poblaron de color el espa-
cio junto al Consistorio.

Uniformes y disfraces
Decenas de bomberos de Va-

lladolid con su uniforme regla-
mentario y muchos sindicalistas
disfrazados con el característico
traje a rayas de preso se unieron
a los forasteros. También se de-
jaron ver representantes de aso-
ciaciones de vecinos y políticos
como Tomás Rodríguez Bolaños,
diputado del PSOE; Jaime Gon-
zález, aspirante a la Presidencia
de la Junta; Jesús Quijano, cabe-
za de lista a las Cortes por Valla-
dolid; Angel Velasco, candidato a
la Alcaldía  y otros concejales, y
el líder de IU en Castilla y León,
Antonio Herreros. Junto a ellos,
2.500 personas escucharon los
discursos de responsables pro-
vinciales y regionales de CCOO.

El histórico dirigente sindical
Julián Ariza cerró el turno de pa-
labra que había iniciado Máximo
Marina con la lectura de un co-
municado redactado por los con-
denados. Ariza, siete veces pro-
cesado durante la Dictadura y
otrora inquilino de la cárcel de
Carabanchel, recordó precisa-
mente su última visita al viejo pe-

nal madrileño, con motivo de la
exposición previa a su cierre.
«Allí, el ministro del Interior –Jai-
me Mayor Oreja– señaló que
aquella exposición contribuiría a
que no se perdiera la memoria en
nuestro pueblo de que la libertad
de todos se ganó a costa de la li-
bertad, y no sólo de la libertad, de

muchos». El viejo fundador de
CCOO aseguró que la próxima
vez que coincida con Mayor Ore-
ja le dirá que «un compañero de
su partido –en alusión a León de
la Riva– me ha hecho vivir aquí
lo que la exposición me hizo pen-
sar que era cosa del pasado».

La voz de Ariza, estentórea

ahora, temblando después, ma-
nejada con maestría, se hizo hue-
co entre las consignas para decir
que había oído el argumento del
alcalde en alusión a la posibilidad
de que los funcionarios habrían
podido evitar la condena (como
otros nueve empleados públicos
sí han hecho). «En aquellos tiem-

pos, Yagüe, el jefe de la policía po-
lítica de la Dictadura, me decía
lo mismo». Por último pidió el
plus de penosidad y peligrosidad,
que originó el conflicto colectivo,
para todos los ciudadanos, «por-
que ser demócrata en Valladolid
es peligroso y penoso con este al-
calde».

3.000 personas despiden ante la cárcel a los
policías condenados por invadir el Ayuntamiento
Sindicalistas de toda España claman contra «la política represora del PP» y el autoritarismo del alcalde

Casi 3.000 personas, entre familiares, funcionarios
municipales y sindicalistas de CCOO llegados de toda
España arroparon ayer el ingreso en prisión de los
ocho policías locales y un bombero condenados por

la  invasión del Ayuntamiento en 1996. Discursos
contra la «política represora del PP», que evocaron la
etapa más dura de la transición, eran continuamente
interrumpidos por consignas contra el alcalde

durante el acto celebrado en la Plaza Mayor. Dos
horas más tarde, ya a las puertas de la prisión
provincial y en medio de una auténtica tempestad, a
los gritos se unió el llanto de familiares y amigos.
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